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PERON EL HOMBRE DEL DESTINO es una publicación en fascículos semanales coleccionables, 
destinada al público de Argentina y América Latina, que marra la vida del teniente general 
Juan Domingo Perón desde su nacimiento, en 1895, hasta su muerte. 

La biografía de Perón se desarrolla a través de los hechos significativos que modelaron su 
personalidad hasta darle su dimensión pública de gobernante, estadista y dirigente político 
-aun desde el exilio- del movimiento de masas más grande de Latinoamérica, para culminar 
con su retorno, la asunción, portercera vez—énico caso en la historia nacionat, de la presidencia 
argentina y su dolorosa desaparición. El marco de referencia permanente de esa biografía 
vertebral, estará constituido por el relato de los acontecimientos más importantes de la evolución 
de Argentina en este turbulento siglo XX. La historia cotectiva del país es así el telón de fondo 
natural de la biografía del hombre que ocupa el primer plano de esa historia durante treinta 
largos años y se proyecta internacionalmente a un lugar de privilegio entre las personalidades 
políticas del Tercer Mundo. 

La publicación se completa en 60 fascículos semanales, profusamente ilustrados. Con ellos 
se formarán cuatro tomos, de más de 300 páginas cada uno. La obra tendrá en total más 
de 1.200 páginas, con alrededor de 2.000 fotografías y gráficos. Con las contra tapas se podrá 
coleccionar una obra independiente útil y práctica: la Cronología argentina 1890-1974, con 
un total de 200 páginas, que se encuadernarán en un tomo aparte, de formato menor. Allí 
quedarán sistematizados los principales acontecimientos políticos, sociales, económicos y 
culturales del mencionado período. ñ 
Oportunamente, AECSA pondrá a la venta las tapas para encuadernar los volúmenes que integran 
la obra. 


Como hombre del destino, 
creo que nadie puede esca- 
par de él, pero también creo 
que podemos ayudarlo, for- 
talecerlo, tornarlo favora- 
ble hasta el punto de que 
sea sinónimo de Victoria. 


PLAN DE LA OBRA 


Primera parte 


La formación de un líder 


1 La infancia 

2 El Colegio Militar 

3 El primer destino 

4 La formación de suboficiales 
5 La Escuela Superior de Guerra 
6 El Ejército factor de poder 

7 Misión en Chile 


8 Testigo de la Segunda 
Guerra Mundlal 


9 Perón en Mendoza 
10 La politización del Ejército 
11 ElGOU 
12 La conspiración de 1943 
13 La Secretaría de Trabajo 
14 Prisión en Martín García 
15 El 17 de octubre 


Segunda parte 
El realizador 


16 La primera presidencia 


17 La defensa de la industria 
nacional 


18 Los trabajadores y el peronismo 
19 Eva Perón y la Fundación 

20 La conspiración de 1951 

21 La muerte de Eva Perón 

22 Acción social del peronismo 

23 El fín de la bonanza 

24 La Tercera Posición Internacional 
25 La promoción del deporte 

26 Los enemigos de adentro y afuera 
27 Perón y la cultura popular 

28 El conflicto con la Iglesia 

29 El golpe del 16 de junio de 1955 
30 La derrota del país peronista 


Tercara parto 
Exillo y regreso 


31 La caída de Perón 

32 Cumpleaños en el Paraguay 47 

33 Perón en Panamá 48 

34 Los fusilamientos de junio 

35 La reorganización del 
peronismo 

36 Los días de Caracas 

37 La guerra clandestina 

38 La etapa de Santo Domingo 

39 La llegada a Madrid 

40 La nueva C.G.T, 

41 El retorno frustrado 

42 Solo contra todos 

43 El cerco se cierra 

44 Hacia el segundo retomo 

45 De nuevo en el poder 


Cuarta parto 
El legado de Perón 


El nuevo gobierno peronista 
La vuelta al país 

Presidente por tercera vez 
La unidad nacional 

Todo para el pueblo 
Parlamento y política 

Los planes de gobierno 
Trabajo para todos 

La Argentina Potencia 


La apertura al Tercer 
Mundo 


El Perón cotidiano 

Los últimos mensajes 

El final del damino 

El paso a la inmortalidad 
El legado 


EL RETORNO FRUSTRADO 


La devolución de la CGT a los tra- 

bajadores, a través de la Comi- 
sión de los 20, abre una interesante 
perspectiva de institucionalización y 
democratización sindical. Perón cree 
llegado el momento de hacer otro 
tanto en las ramas políticas del Mo- 
vimiento; comprende que los altiba- 
jos en la lucha popular contra los re- 
gímenes que se suceden en la Argen- 
tina a partir de septiembre de 1955, 
solo podrán regularizarse con una 
coherente y enérgica conducción tác- 
tica que trabaje en el campo de los 
acontecimientos. 

El año 1961 es dedicado por el Ge- 
neral a ese nuevo intento organiza- 
tivo. 1962 será el año de las elec- 
ciones de marzo, con el triunfo pe- 
ronista en varias provincias y las 
consiguientes intervenciones federa- 
les; el proceso concluirá con la caída 
de Frondizi. 1963 será, a su vez, el 
año de “la farsa de las elecciones 
del 7 de julio”; como denomina e! 
mismo General al acto eleccionario 
en que, proscripto el peronismo, ven- 
ce Jllia con el 21 % de los votos. 

Perón iniciará 1964 con renovados 
bríos: ha comunicado a sus más ínti- 
mos allegados que ese será el “año 
del retorno”; el General viajará en 
efecto hacia América Latina, pero 
la conspiración promovida.por sus 
enemigos lo detendrá en Brasil. Las 
cancillerías brasileña y argentina, 
en íntima vinculación con la CIA, 
impedirán el contacto del Líder con 
su pueblo. 

El cuartel general del Justicialis- 
mo es, a partir de 1960, la'capital es- 
pañola. En los primeros meses de 
permanencia en Madrid, Perón ha 
elegido un lugar un tanto apartado 
del centro —la casa de El Plantio—; 
sus diarias incursiones lo llevan a 
mantener contacto con amigos en 
breves recaladas en bares o mesones. 
AMNí el bullicio permite las conversa- 
ciones de circunstancia con quienes 
desean saludarlo, estrechar su ma- 
no y también entablar algunos diá- 
logos más serios con muchos de sus 
partidarios, que comienzan a viajar 
a Madrid con frecuencia cada vez 
mayor. 

Una vez cumplida su tarea central 
de cada jornada, que consiste bási- 
camente en mantener al día su co- 
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Andrés Framini, acompañado por 
Augusto WVandor y otros dirigentes 
peronistas, se dirige a la casa de Gobierno 
de La Plata, el 1? de mayo de 1962, 

para asumir simbólicamente la 
gobernación ganada en las elecciones 
amuladas por el gobierno de Frondizi. 


Arturo Frondizi, tras haber sido derrocado 
por un movimiento militar, en su 
confinamiento de la isla de Martín García. 


El 29 de marzo de 1962, Perón se entera, 
a través del diario madrileño Pueblo, 

de que Frondizi ha sido depuesto en 
Buenos Aires por las fuerzas armadas, 


muchos episodios esenciales del pro- 
ceso argentino de aquellos años), el 
General pasea por las avenidas ma- 
drileñas, se acerca a la plaza Mayor, 
al Madrid de los Austrias, al Rastro. 
Muchas veces visita el museo de El 
Prado —Murillo y Goya son sus pin- 
tores favoritos—, los jardines del 
Retiro. Llega, asimismo, hasta las 
ciudades vecinas: Alcalá de Hena- 
res, Segovia, Toledo, Aranjuez. 

La excelente ubicación de Madrid 
en el diagrama de los viajes aéreos 
internacionales permite al General 
mantenerse permanentemente infor- 
mado —virtualmente al día— a tra- 
vés de constantes visitas de diri- 
gentes peronistas, de una actualiza- 
da correspondencia y de la lectura 
de las principales publicaciones de 
todo el mundo. En ese sentido se ad- 
vierte un cambio cualitativo en el 
apoyo logístico de las actividades 
del Comando Superior Peronista en 
comparación con sus anteriores lu- 
gares de residencia en el exilio ame- 
ricano. 

Se ha mudado a un piso ubicado 
en la calle Arce N? 11, en un barrio 
residencial muy cercano al centro de 
Madrid. El nombre de la calle recuer- 
da a su canciller, el doctor José Ar- 
ce, de relevante actuación en las Na- 
ciones Unidas como representante 
argentino; entre otras gestiones de 
importancia, Arce ha sido el defen- 
sor de España en aquel organismo 
internacional, por especial mandato 
de Perón. Otra avenida de la ciudad 
lleva el nombre de General Perón; 
Madrid recuerda también a la aban- 
derada del Justicialismo con los jar- 
dines Eva Perón. 

La decisión del peronismo de votar 
en blanco en las elecciones parciales 
de marzo de 1961 facilita el resonan- 
te triunfo de Alfredo Palacios; el ve- 
terano líder socialista es elegido se- 
nador por la Capital Federal. El fron- 
dicismo, mientras tanto, es hostiga- 
do a fondo por las fuerzas peronistas. 


CONVERSACIONES CON 
EL MAYOR VICENTE 


En los primeros meses de 1961, el 
peronismo se encuentra en estado 
de asamblea; las encontradas co- 
rrientes internas de las ramas polí- 
ticas, el enfrentamiento entre las 
diferentes líneas en los sectores tra- 
bajadores, la prisión de centenares 
de militantes condenados por el 
Plan Conintes, todo favorece el des- 
concierto en las filas populares. Al- 
gunas organizaciones de base co- 
misionan al mayor Pablo Vicente 
—quien después de su permanencia 
en Venezuela y Centroamérica ha 


regresado al país y ha permaneci- 
do preso durante todo el año 1960, 
después de haber sido bárbaramen- 
te torturado— para que viaje a Ma- 
drid y se entreviste con el general 
Perón. 

El 1? de marzo Vicente parte en 
avión desde Montevideo; una vez 
en la capital española, concurre de 
inmediato al departamento de la ca- 
lle Arce. Durante dos meses man- 
tendrá un contacto permanente con 
el General. 

“De ese primer viaje a Madrid, 
en el que tuve la oportunidad de 
dialogar diariamente con Perón, sa- 
lió la orden del 5 de abril de 1961 
—explica Vicente—. Fue una orden 
que disponía, en síntesis, el llamado 
a elecciones internas en el peronis- 
mo, sin digitaciones y de abajo ha- 
cia arriba, a los efectos de que sur- 
gieran los auténticos representan- 
tes de nuestro movimiento. 

”Ese fue uno de los principales 
temas que tratamos con Perón; era 
un asunto que hacía al fondo de la 
cuestión, dada la cantidad de difi- 
cultades que había en la conducción 
táctica, sin predicamento para lle- 
var las cosas adelante —continúa el 
mayor Vicente—. Lamentablemen- 
te, esa orden del 5 de abril fue des- 
virtuada por quienes eran los en- 
cargados de ejecutarla y no se llevó 
a la práctica. Creo, personalmente, 
que si esa orden se hubiera cumpli- 
do en aquella oportunidad, el tiem- 
po de duración de nuestra lucha hu- 
biera sido mucho menor.” 

Las largas e intensas conversa- 
ciones entre Perón y el mayor Vi- 
cente apuntan a desentrañar las 
formas operativas que llevarán ai 
peronismo a la victoria definitiva. 
El mayor apunta sus críticas a cier- 
tos dirigentes poco eficientes. “Eso 
es real —contesta el general Pe- 
rón—. En mis clases de Conducción 
Política, en la Argentina, he afir- 
mado que los dirigentes que se pue- 
den hacer a dedo dan muy mal re- 
sultado. Es precisamente en la con- 
ducción donde los hombres se mues- 
tran tales como son y no eomo quie- 
ren creer que son. Es en la conduc- 
ción —agrega, incursionando en uno 
de sus temas favoritos— donde se 
podrá aquilatar a los hombres, co- 
nociendo su capacidad y honradez, 
y es de allí, de la acción, de donde 
deberán salir los dirigentes. Es ne- 
cesario que estos se capaciten sobre 
todo moralmente, es decir, que ten- 
gan los lineamientos de una ética, 
sin la cual la política resulta intras- 
cendente y muchas veces perjudi- 
cial.” 

El General apunta a la esencia del 
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“ser peronista”. Le dice a Vicente, 
en ese sentido: “En mi gobierno 
tuve algunos hombres que solo por 
honestidad y porque les parecía jus- 
ticia todo lo que estábamos reali- 
zando se llamaban peronistas, y mu- 
chos de ellos actuaban con la ma- 
yor buena fe. Hoy sabemos que pa- 
ra ser peronista no es suficiente 
eso. Debemos dar lugar a una nue- 
va mentalidad, una mentalidad re- 
volucionaria, una mentalidad de lu- 
cha. 

”Hubo también en mi gobierno 
—agrega— algunos demoliberales 
que lograron infiltrarse disfrazados 
de peronistas, intentando destruir 
desde las entrañas la fuerza nacio- 
nal y creadora que es el peronismo. 
Esos hombres también se llamaban 
y se llaman peronistas. Esos hom- 
bres son los artífices conscientes de 
nuestra caída y son los que hoy, con 
la camiseta peronista, siguen pos- 
tergando nuestra acción. Aquellos 
infiltrados son los infiltrados de 
hoy, a quienes las autodefensas del 
Movimiento tendrán que eliminar 
de nuestros cuadros.” 

En los diálogos se trata también 
el tema que en esos meses más preo- 
cupa a Perón: la democratización 
real del Movimiento, mediante au- 
ténticas elecciones internas en to- 
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das las ramas; la situación en la 
nueva CGT permite suponer que ese 
proceso se iniciará en el sector gre- 
mial. “La estructura política revo- 
lucionaria de un movimiento esen- 
cialmente popular —dice Perón al 
mayor Vicente—, debe estar con- 
formada para que el pueblo ejerza 
realmente el poder, a través de di- 
rigentes surgidos de sus bases y 
que interpreten fielmente nuestros 
postulados ideológicos y doctrina- 
rios. 

”Por eso —añade— yo creo que 
el peronismo tiene una función 
esencial que realizar, y no es otra 
que ir elevando la cultura política, 
la cultura cívica y social del pueblo. 
Sin eso estaremos siempre expues- 
tos a que nos saquen la masa, en- 
gañándola; si le enseñamos a dis- 
cernir, a comprender por sí misma, 
estaremos seguros de que no la vol- 
verán a engañar nunca más.” 


“LA MÁS CRUEL DE 
LAS TORTURAS...” 


Quienes visitan al General en su 
departamento de la calle Arce ad- 
vierten en la sobriedad del mobilia- 
rio, en el decoro con que vive, la 
proyección de su austera personali- 
dad, en algunos aspectos casi espar- 


tana. En la sala de recibo, donde 
se encuentra su biblioteca, se des- 
tacan un crucifijo de bronce, una 
voluminosa Biblia y una foto de 
Evita. AMí, a partir de las cuatro 
de la tarde, recibe a sus numerosos 
visitantes, entre quienes se cuen- 
tan sus correligionarios y amigos. * 
Perón se levanta a las seis de la 
mañana; lee los diarios durante el 
desayuno y sale luego a caminar un 
rato, frecuentemente con los perri- 
tos. Regresa una hora después y 
dedica el resto de la mañana a es- 
cribir, a mantener al día su corres- 
pondencia y a atender los asuntos 
més urgentes con su secretario. A 
mediados de 1961 cumple esas fun- 
ciones Ricardo de la Hoz. > 
El almuerzo es frugal; su plato 
favorito es la polenta, que muchas 
veces prepara personalmente. “De- 
be hacerse en una olla de cobre 
—explica a algunos amigos que pre- 
sencian sus aventuras culinarias—, 
que los italianos llaman paolo, y 
que debe tener el fondo esférico y 
sin estañar.” Si sus interlocutores 
parecen interesados en el tema, el 
General puede llegar a darles una 
verdadera conferencia sobre el mis- 
mo: les contará cómo llegó el maíz 
de América a la cuenca del Guadal- 
quivir, donde los españoles lo utili- 


zaron como forraje para los anima- 
les. Hacia 1530 —explicará, si no 
advierte rasgos de fatiga en los vi- 
sitantes—, el maíz llega a Venecia 
desde América pero a través de 
Oriente; por ello se- lo conoce en 


italiano como “granoturco”. En 
aquellos países se utiliza ya desde 
los comienzos en la alimentación 
humana. “A pesar de esta singular 
erudición —comenta alguien que 
frecuenta su trato en Madrid—, Pe- 
rón, hombre sencillo, cuando estaba 
solo se preparaba una polenta como 
la que comen diariamente los cam- 
pesinos pobres de los Apeninos, y 
la que le sobraba, endurecida, la ter- 
minaba frita al día siguiente.” 

Otra de sus especialidades es la 
preparación del café, producto so- 
bre el cual también demuestra sin- 
gulares conocimientos. “El café 
también entró en Europa por Vene- 
cia —suele decir a sus visitantes—, 
Fueron los vénetos quienes enseña- 
ron 2 los europeos a tomar café y 
fijaron cómo debe ser: «Dulce co- 
mo el amor, puro como un ángel, 
negro como el demonio y caliente 
como el infierno». 

”El café planteó en un principio 
problemas teológico-morales —agre- 
ga Perón, sonriente, en sus peque- 


porque algunos se preguntaban si 
era lícito a los cristianos tomar una 
bebida mahometana. Aquello se 
arregló cuando el Papa Clemente 
VIIL, que era muy aficionado al ca- 
fé, lo bebió delante de sus cardena- 
les,” 

A pesar de su frugalidad habi- 
tual, el General no desdeña la cocina 
italiana; en ese aspecto —recuer- 
dan sus íntimos— sus platos favo- 
ritos son el “timpano de macchero- 
ni”, la “mortadella” de Bolonia, el 

“risotto” y el “ossobuco alla mila- 
nesa” 

Cuando no tiene que cumplir con 
algún compromiso por la noche, Pe- 
rón lee antes y después de la cena. 
Se acuesta temprano, después de 
ver televisión por algún rato. Pocas 
veces concurre a cines o teatros. 

A mediados de 1961 el General 
mantiene diez entrevistas con su ex 
canciller, el doctor Juan Atilio Bra- 
muglia; a su regreso a la Argenti- 
na, este explica al periodismo cuáles 
han sido las constantes en la prédi- 
ca del Líder: “Opina que el país de- 
be ser pacificado. Es una necesidad 
urgente. Para ello es necesario que 
el diálogo sea integral, es decir, con 
la participación de todos los secto- 


Vista de la galería central del Museo de 
Prado, en Madrid. Este famoso museo 
fue a menudo visitado por Perón. 


Poco después de su llegada a España, 
Perón se dispone a tomar una taza de 


* café en compañía de Américo Barrios. 


Arturo lllia, tras asumir la primera 
magistratura, se retira de la casa de 
Gobierno junto con el presidente saliente 
José María Guido. 


Perón en las calles de Madrid junto 
a Isabelita y un ocasional compañero 
de paseo. La toto es de noviembre de 1961, 


Típica esquina del barrio Argilelles, uno 
de los lugares de Madrid por los que solía 
pasear Perón. A metros de esta esquina 

se encuentra el supermercado Aurora, 
donde Perón efectuó muchas veces 

sus compras. 


España, Bramuglia responde: “No, 
es muy poco probable que abando- 
ne España, al menos por ahora. Es- 
tá muy cómodo en Madrid”. Un pe- 
riodista le requiere si el General 
siente nostalgia. La respuesta lo di- 
ce todo: “Desde luego, y él lo ha 
dicho: «La más cruel de las tortu- 
ras es el exilio»”. (1) 


MARZO DE 1962 


Varios acontecimientos de relieve 
—y en algunos casos de singular 
significado para el general Perón— 
jalonan 1961: el asesinato de Tru- 
jillo (hecho que produce un fuerte 
impacto en el líder justicialista) ; 
la conferencia económica y social 
de la OEA en Punta del Este; el 
viaje secreto del Che Guevara a la 
Argentina y su entrevista en la re- 
sidencia de Olivos con el Presiden- 
te Frondizi; el asesinato de Lu- 
mumba; la nueva gira de Frondizi 
por diversos países. En diciembre, 
las elecciones locales en Santa Fe 
se definen con el triunfo de la UCRI 
frente al peronismo, que se presen- 
ta bajo siglas neoperonistas divi- 
didas. 

El 20 de diciembre, el General en- 
vía una carta a la Mesa Ejecutiva 
de la Juventud Peronista de Capi- 
tal Federal y Gran Buenos Aires. 
“Yo sé que la Juventud Peronista 
ha sido vanguardia en la lucha que 
se ha venido desarrollando con la 
canalla usurpadora y que ha paga- 
do duro tributo. La escuela de la 
lucha —dice el Líder—- es en cam- 
bio el mejor medio para la forma- 
ción de una juventud destinada a 
sostener sobre sus viriles brazos el 
futuro de la Patria.” (2 

Esa misma Mesa es la reconocida 
por los presos Conintes, encarcela- 
dos en el instituto penal de las 
Fuerzas Armadas de Magdalena, co- 
mo “el órgano supremo de todas las 
agrupaciones y comandos que por 
-sus características pertenezcan a la 
Juventud Peronista”. 

En febrero de 1962, dos aconte- 
cimientos atraen la atención de la 
opinión pública:. Argentina rompe 
relaciones diplomáticas con Cuba 
(otra de las “concesiones tácticas” 
de Frondizi) y se realiza en Punta 
del Este la. VIII Conferencia de 


EL CASAMIENTO CON ISABELITA E 


EE 5 de enero de 1961 el padre 

Valentín Gómez Domínguez, 
de la Orden Mercedaria, bendice 
en la iglesia de la Virgen de la 
Paloma, en Madrid, la unión ma- 
trimonial de María Estela Martí- 
pez y Juan Domingo Perón. Son 
testigos de la ceremonia el doc- 
lor Francisco José Flores Taz- 
cón —médico de cabecera del 
General y su amigo más cons- 
tante en esa época— y su espo- 
sa, inseparable compañera de 
Isabel (el nombre de confirma- 
ción de la flamante señora de 
Perón). 

Los nuevos cónyuges habi- 
tan un elegante medio piso en la 
avenida del Doctor Arce N% 11; 
en el piso inferior vive la célebre 
actriz norteamericana Ava Gard- 
ner, con quien se ven a menudo. 
Durante algún tiempo el matri- 
monio celebrado en 1961 no se 
da a publicidad: aun casados 
ante Dios y ante la ley, el Gene- 
ral prefiere mantener en reserva 
esa unión, que solo conocen sus 
más íntimos allegados. Isabel si- 
gue siendo la secretaria del Lí- 
der, la persona que resuelve to- 
dos tos pequeños y grandes pro- 
blemas del hogar, de la vida de 
relación, de las actividades pú- 
blicas del General. 

Chabela —como denominan 
a Isabel sus amigos, que son los 
amigos de Perón—, se ha cons- 
tituido desde la permanencia de 
ambos en Panamá, en la respon- 
sable del hogar de Perón, ese 
hogar que puede estar tempora- 


riamente en la ciudad de Pana- 
má, en Colón, en Caracas o en 
Ciudad Trujillo, pero que con- 
serva siempre un aire especial, 
propicio a la reflexión y a la ela- 
boración de los materiales polí- 
tico-ideológicos con que el Ge- 
neral mantiene encendida la lla- 
ma de combatividad de su pue- 
blo, 

En Caracas son el matrimonio 
Pedroza, Lily Sosa, Zoe Ducós, 
Sabina Olmos y otros argentinos 
como González Ruiz y Galán, 
quienes más frecuentan el trato 
diario de Perón y su joven co- 
laboradora. Chabela acompaña 
al general en sus azarosos via- 
jes, comparte los peligros implí- 
citos en esos desplazamientos, 
sabe de la zozobra de esperar 
posibles atentados (esos atenta- 
dos que, por otra parte dejan 
impasible a Perón, quien insiste 
en que “nunca se muere la vís- 
pera”). 

Ya en España, Isabel anuda 
una fuerte amistad con doña Pi- 
lar Franco, hermana del Gensra- 
lísimo y viuda del contraalmiran- 
te Jaraiz. “Posee una persona- 
lidad muy fuerte; no vacila cuan- 
do debe iniciar una acción, aun- 
que esté plagada de dificultades 
y riesgos”, dice doña Pilar Fran- 
co al referirse a su gran amiga, 
que con el tiempo ocuparía la 
primera magistratura de la Re- 
pública Argentina. “Sus virtudes 
mayores —agrega— son la fir- 
meza de carácter, el culto a la 
amistad y a la verdad”. 


Cancilleres, El presidente de la Re- 
pública, interpretando los resulta- 
dos electorales de Santa Fe como 
un indicio positivo para las posibi- 
lidades de la UCRI en todo el país, 
alienta esperanzas para su partido 
en las elecciones de marzo. 

Perón ha enviado al río de la Pla- 
ta a Américo Barrios, con instruc- 
ciones para preconizar el voto po- 
sitivo del Movimiento. El General 
ha lanzado, para la gobernación de 
la provincia de Buenos Aires, la 
fórmula Framini-Perón. Sabe que 
el régimen, obviamente, proscribirá 
su nombre, pero así quedará seña- 
lado a los ojos del pueblo peronista 
que Andrés Framini es su candidato. 

“Había muchos dirigentes, para 
hacer honor a la verdad —recuerda 
Américo Barrios— que no querían 
saber nada con el voto positivo 


(...) Yo tuve el honor de dar la 
orden de «votar y ganar». Esa or- 
den la recibieron Sebastián Borro, 
Di Pasquale y Mendoza, integran- 
tes del Consejo Coordinador de en- 
tonces. A mí me rodearon por los 
cuatro costados pero no cedí. Desde 
Montevideo llamé a Saporiti y dije 
que la orden era «votar y ganar». 
La noticia corrió por todo el país 
y el 18 de marzo triunfaba el pero- 
nismo.” 

El régimen frondicista queda ani- 
quilado con el resultado: en cuatro 
provincias se impone el peronismo 
“combativo” (tal es el caso de la 
provincia de Buenos Aires, sin du- 
da la más importante, donde vence 
la fórmula Framini-Anglada); en 
cuatro provincias triunfa el neope- 
ronismo; la UCRP gana la goberna- 
ción de Córdoba y la UCRI se im- 


pone en la Capital. Frondizi anula 
las elecciones e interviene las pro- 
vincias donde ganó el peronismo. 

“El acto comicial fue anulado en 
cuanto a la elección de gobernado- 
res, pero no de legisladores —re- 
cuerda el capitán de navío Rafael 
Jornet—, tanto es así que después 
de la asunción de Guido se les dio 
el diploma a los legisladores que ha- 
bían sido electos. El 12 de mayo, sin 
embargo, no se permitió la reunión 
del Parlamento; en septiembre u 
octubre el Congreso fue disuelto de- 
finitivamente: se pretendía una ma- 
niobra similar a la que después se 
hizo en Brasil, es decir, hacer re- 
nunciar a los legisladores. por la 
fuerza, pero ello no fue posible en- 
tre nosotros.” 

El 29 de marzo el ejército y la 
marina desalojan a Frondizi de la 
presidencia: asume la primera ma- 
gistratura el presidente provisional 
del Senado de la Nación, doctor Jo- 
sé María Guido. Frondizi es dete- 
nido y enviado a Martín García. El 
23 de marzo se había realizado un 
paro nacional de protesta por la 
anulación de las elecciones. 


EL GIRO A LA IZQUIERDA 


A] referirse a los acontecimientos 
de la segunda parte de 1962, recuer- 
da el capitán de navío Jornet, que 
participaba en la conducción táctica 
del Movimiento: “En aquel año el 
peronismo desarrolló una táctica 
que se denominó «giro a la izquier- 
da». Tuvo mucha repercusión en la 
prensa. La Razón tenía una colum- 
na dedicada a las actividades del 
partido que se llamaba, justamente, 
«El giro a la izquierda». Fue una 
táctica tan solo, que dio su resulta- 
do sin hacer daño. Yo estuve en la 
cúspide de ese operativo, que fue 
manejado solo por cuatro o cinco 
hombres. En ningún momento hubo 
complicaciones, ideológicamente ha- 
blando: hicimos un juego de adver- 
tencia de que el peronismo, aco- 
rralado, podía adoptar cualquier ac- 
titud”. 

En un reportaje que publica un 
periódico justicialista de la provin- - 
cia de Buenos Aires, el general Pe- 
rón aclara algunas confusiones so- 
bre aquel operativo. “He leído —di- 
ce— lo que se refiere al «significa- 
do del giro a la izquierda del pero- 
nismo» tal como lo consideran los 
comunistas y pienso que en todo eso 
hay un error de base. 

”En efecto, el peronismo está 
hoy donde siempre ha estado: jun- 
to al pueblo argentino, solidario con 
sus luchas y sus sufrimientos, sin 
apartarse de su doctrina clásica y 
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UNA DECISIÓN 
ESPERADA 
E IRREVOCABLE 


El viernes 21 de agosto de 1964, 
a las ocho y media de la no- 
che, el secretario del general Pe- 
rón, Algarbe, entrega a los re- 
presentantes de las agencias 
informativas un comunicado que 
hace referencia a un asunto que 
por ese tiempo agita a todos los 
ambientes políticos argentinos. 
Ss trata, desde luego, del regre- 
so del General: 


“En la fecha han concluido 
las reuniones que durante el cur- 
so de la presente semana ha ce- 
lebrado el general Juan Perón 
con las delegaciones que repre- 
sentan a los distintos organis- 
mos de conducción que compo- 
nen el movimiento justicialista. 


”En tales reuniones se analizó 
el proceso de reorganización 
del movimiento en todo el país 
y en sus diferentes sectores y 
ramas, el que fue aprobado en 
todas sus partes por el comando 
superior. Asimismo fue objeto 
de análisis la acción que se de- 
sarrolla desde esferas guberna- 
mentales y por otras fuerzas 
opositoras, en procura de alen- 
tar intentos divisionistas en el 
movimiento, en momentos que 
resulta imprescindible a sus al- 
tos fines asegurar una absoluta 
unidad de conducción y ejecu- 
ción. 


”E] general Perón ha ratifica- 
do su decisión irrevocable de 
regresar a la patria en el co- 
rriente año, como factor deter- 
minante de la unidad y pacifica- 
ción de todos los argentinos. 


”Con relación a todos los te- 
mas tratados, el comando supe- 
rior, a través de una resolución 
general que será dada a cono- 
cer al arribo de esta delegación 
a la Argentina, fijará las directi- 
vas expresas a las que se ajus- 
tará el movimiento peronista pa- 
ra alcanzar los objetivos deter- 
minados. 


"Madrid, 21 de agosto de 1964. 
Firmado: Julio Guillán, Elpidio 
Torres, Gerónimo Izetta, Adolfo 
Cavalli, Armando Cabo, Augus- 
to Vandor, Alberto Iturbe, Anto- 
nio F. Caffiero y Delia Parodi”. 


suficientemente conocida.” El Gene- 
ral se refiere a un trabajo de Vie- 
torio Codovilla, dirigente máximo 
del Partido Comunista Argentino, 
que ha preparado una extensa in- 
vestigación sobre aquel tema. “La 
conclusión que saco, después de leer 
el informe comunista, es que el co- 
munismo argentino es quien está 
dando un giro a la izquierda”, dice 
el general irónicamente. Y agrega 
una serie de consideraciones sobre 
la historia del PCA, señalando con 
precisión sus posturas antipopula- 
res de 1945 y 1955.” (4 

El año 1962 finaliza sin que la 
persecución a la militancia peronis- 
ta se haya mitigado demasiado y 
sin que las corrientes internas del 
ejército lleguen a un acuerdo: a fi- 
nes de agosto son secuestrados Fe- 
lipe Vallese y otros activistas del 
justicialismo; en septiembre se pro- 
duce el primer enfrentamiento en- 
tre “colorados” y “azules” en el ejér- 
cito, con el triunfo de este último 
sector (Onganía es designado co- 
mandante en jefe del arma). 

La herencia económica del fron- 
dicismo puede evaluarse con mayor 
claridad al finalizar el año. El eco- 
nomista Leopoldo Portnoy explica 
que entre 1958 y 1962 las empresas 


Perón asiste a las exequias de 

Ángel Gabriel Borlenghi, su ex ministro 
del Interior y colaborador de confianza, 
en Madrid, el 2 de julio de 1962. 


extranjeras “controlaron los secto- 
res dinámicos de la industria —cau- 
cho, productos químicos, automó- 
viles—. Ello se habría de tradu- 
cir en una sangría creciente de di- 
visas hacia el exterior en concepto 
de pago, no solamente de las amor- 
tizaciones de los equipos destinados 
a la inversión a efectos del desarro- 
llo del proceso productivo, sino muy 
especialmente en forma de dividen- 
dos y regalías que se abonaban por 
asistencia técnica”. Agrega Port- 
noy que “la distribución del ingreso 
adquirió características regresivas 
como consecuencia del aumentó ma- 
sivo del índice del nivel de costo de 
vida, deteriorándose los salarios de 
modo tal que la participación de los 
trabajadores en el ingreso nacional 
retrocedió casi a los niveles de 
1945”. 6) 


LAS FUERZAS 
DE OCUPACIÓN 


Entre el 28 de enero y el 1? de fe- 
brero de 1963 se reúne el congreso 


Vista del edificio de 
departamentos de la calle 
Doctor Arce 11, en que habitó 
Perón durante el período inicial 
de su estada en Madrid. 


Quinta 17 de Octubre vista 
desde los jardines ubicados 
al fondo de la residencia. 
"España, madre nuestra, hija 
eterna de la inmortal Roma, 
heredera dilecta de Atenas la 
grácil y de Esparta la fuerte: 
somos tus hijos del claro 
nombre; somos argentinos.” 
(4.D.P.) 
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Casa de La Florida en que 
wo Perón duranie un tiempo. 


Wista de Ja avenida General 


hi madrileña, 


Perón e Isabelita, en Madrid, 

durante los últimos años de exilio. 
“Nosotros los argentinos, tus hijos 
predilectos, hemos labrado... una 
leyenda de imperial resonancia, una 
leyenda de filial gratitud y de sabor 
hogareño, una leyenda que dice: No se 
pondrá jamás el sol de nuestra 
cultura hispánica.” (J.D.P.) 


ordinario de la CGT; José Alonso, 
dirigente de los trabajadores del 
Vestido y de las 62 Organizaciones, 
es elegido secretario general de la 
central obrera. Planes de lucha, se- 
manas de protesta, emplazamientos 
al gobierno, jalonan los meses que 
siguen; paralelamente se desarrolla 
un proceso electoral que culmina en 
la elección del candidato de la Unión 
Cívica Radical del Pueblo, Arturo 
lia. Previamente, Andrés Framini 
ha hecho público el programa de 
Huerta Grande, de las 62 Organiza- 
ciones, junto con un explosivo do- 
cumento programático. 

En octubre, el general Perón lan- 
za un trascendente mensaje, en el 
que pasa revista a los acontecimien- 
tos a partir de 1955 y propone a la 
administración de Arturo lia “una 


última oportunidad de solución” 
Después de caracterizar a la dicta- 
dura militar y al régimen de Fron- 
dizi, Perón se refiere a Guido: “El 
«gobierno» de Guido —dice— fue so- 
lo la consecuencia de lo anterior; se 
produce en el momento en que las 
circunstancias demostraron que 
Frondizi podría malograr los fines 
y los planes de la dictadura militar, 
que prácticamente venía gobernan- 
do desde 1955. 

”Todo esto demuestra de una ma- 
nera elocuente —agrega, haciendo 
hincapié en uno de los puntos cen- 
trales de su pensamiento sobre la 
realidad latinoamericana— que exis- 
te un verdadero plan contra el po- 
der civil, encaminado a mantener 
la supremacía militar en todos los 
aspectos de la vida nacional, cosa 
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que parece ser una consigna conti- 
mental, a la que no serían ajenos 
los agentes foráneos de presión. Gui- 
do fue aceptado de buen grado por- 
que los «altos mandos» se persua- 
dieron de que, por sus escasos valo- 
res y falta de personalidad, era el 
personaje que más se adaptaba a 
sus intenciones y designios”. 

Más adelante se refiere al acto 
comicial de julio: “Así se llega a la 
iarsa de las elecciones, del 7 de ju- 
Ho de 1963, que quedarán en la his- 
toria política argentina como un 
modelo de arbitrariedad y descara- 
da simulación. En ellas —explica— 
se convirtió la mayoría en minoría 
y se obligó al pueblo a optar entre 
hombres repudiados, al tiempo que 
se proscribía, no a un hombre o a 
un partido, sino a toda la opinión 


pública nacional. Como consecuen- 
cia de este episodio, el país dispone 
hoy de un gobierno fantasma, cuya 


representatividad efectiva ni se 
acerca siquiera al veinte por ciento 
del electorado argentino”. 

Pasa luego revista al saqueo a 
que ha sido sometido el país en los 
últimos tiempos. “En estos ocho 
años de dictaduras militares de to- 
do tipo, con o sin presidente, se han 
contratado empréstitos por más de 
4000 millones de dólares, después 
de haberse «tragado» —afirma— los 
1500 milones de la reserva finan- 
ciera existente en 1955. ¿A dónde 
han ido a parar esos 5500 millones 
de dólares? ¿Quiénes son los res- 
ponsables de este monstruoso des- 


falco que el pueblo argentino está. 


pagando con hambre, miseria y do- 
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lor?”, enfatiza el general Perón. 

Después de tan severo balance, el 
General deja abierta una puerta pa- 
ra un posible método de recupera- 
ción nacional. “(... ) existe, sin 
embargo —dice al final del docu- 
mento—, una última oportunidad 
de solución que puede evitar las gra- 
ves consecuencias mencionadas: que 
el gobierno impuesto por la última 
opción se decida a corregir a corto 
plazo esta situación inadmisible, 
creada en el país por tanta ignomi- 
nia en lo económico, en lo social y 
en lo político. 

”Si el enemigo común de la civi- 
lidad son los mandos de ocupación 
—coneluye—, lo natural será que 
nos unamos contra ese enemigo co- 
mún para desmontar sus fuerzas en 
forma de que no puedan seguir gra- 


vitando funestamente en contra del 
país y de su gobierno.” En esta pro- 
puesta se encuentra, en escorzo, el 
plan que recién se podrá llevar a la 
práctica diez años después —en 
1972— con la Hora del Pueblo, el 
Frente Cívico de Liberación y, en 
última instancia, el Frente Justi- 
cialista de Liberación. 


“NO SOY EL CACHAFAZ, 
PERO ME DEFIENDO” 


El 31 de diciembre se realiza en 
casa de Perón una reunión íntima. 
Después de seguir por televisión la 
misa oficiada en la Catedral de Ma- 
linas —transmitida por la red de 
Eurovisión—, la conversación se ha- 
ce animada; el general recita algu- 
nas estrofas del Martín Fierro. De 


pronto, pone un disco de tangos en 
el combinado y baila con su esposa 


La Cumparsita. Comenta, jocosa- 
mente: “No soy el «Cachafaz», pe- 
ro me defiendo”. 

No faltan los brindis de fin de 
año. Enrique Herrera Marín, oficial 
del ejército español muy vinculado 
a Perón y a sus amigos, levanta su 
copa y saluda a los presentes; Pe- 
rón hace un gesto casi impercepti- 
ble a Enrique Pavón Pereyra, quien 
augura ventura y felicidad para to- 
dos. 

El General, a su turno, mira con 
serenidad a quienes lo rodean y les 
dice: “Este es el último advenimien- 
to de un Año Nuevo que celebro fue- 
ra de mi Patria”. Una profunda 
emoción embarga a los presentes: 
en el tono firme de Perón, en el in- 


El general Perón 
en una de las típicas 
' fotos de su exilio 
en Madrid. 


Alfredo L. Palacios 
recibe el diploma 
de su elección 
como senador por la 
Capital Federal en 
1961, La proscripción 
del peronismo y 
una circunstancial 
alianza de fuerzas 
permitió este triunfo 
del veterano político 
socialista. 


tenso brillo de su mirada, advierten 
que la cosa va muy en serio. 
En los últimos tiempos, reflexio- 


“ nando sobre la situación argentina, 


Perón ha caído en la cuenta de que 


su presencia en la patria significa- 


ría el inmediato nucleamiento de las 
fuerzas populares en torno a sus pro- 
puestas. Sabe, por cierto, que sus 
enemigos no aceptarán fácilmente 
su presencia en el terreno de los 
acontecimientos, en el “campo de 
operaciones” de la inocultable gue- 
rra que se está librando. La admi- 
nistración de Illia no se negará a su 
regreso en los primeros momentos; 
el general intuye, empero, que la 
empresa no será demasiado fácil. 
Ya antes de la fiesta de fin de 
año ha adelantado a sus más ínti- 
mos amigos su decisión; al saludar 
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al general Isidro Martini, en carta 
del 20 de diciembre de 1963, le di- 
ce: “En este año de 1964 regresa- 
ré al país cualesquiera sean las cir- 
cunstancias: ¡veremos qué pasa!” 

Enero de 1964 es mes de claras 
definiciones en el terreno político: 
el Comando de la Tercera Zona, que 
nuclea a la Juventud Peronista del 
noroeste argentino, la Mesa de Ca- 
pital y Gran Buenos Aires de JP y 
otros organismos partidarios, mani- 
fiestan públicamente sus propuestas 
contra la conciliación con el régimen. 

Por esa época, Perón se dispone 
a visitar México, por iniciativa del 
padre del Estado moderno de aquel 
país, el general Lázaro Cárdenas, 
para mantener una entrevista con 
Charles de Gaulle. Una intempesti- 
va intervención quirúrgica impide 
aquel viaje cuando ya tiene, inclu- 
sive, la residencia preparada;zen sue- 
lo azteca: se trata de un petit hotel 
en Tamaulipas, en el municipio de 
Camargo. Las fotos de esa casa, que 
le han enviado oportunamente, que- 
dan sobre su mesa de trabajo como 
testimonio del viaje frustrado. 

El 15 de enero Onganía es ascen- 
dido a teniente general; al día si- 
guiente la CGT aprueba el plan de 
lucha que habrá de ponerse en mar- 
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cha en el futuro inmediato. En ac- 
tos públicos Andrés Framini y otros 
dirigentes comienzan a lanzar la 
consigna del “Retorno en 1964”. El 
clima que se vive va creando exce- 
lentes condiciones para el “Objetivo 
del general; José Alonso, secreta- 
rio general de la CGT, defiende en 
todo momento la legitimidad de las 
luchas de los trabajadores. Con ener- 
gía se van cumpliendo las diversas 
medidas de fuerza planeadas por la 
central obrera; el espíritu popular 
se retempla en las luchas sindica- 
les a lo largo de esos meses augu- 
rales. 


REUNIÓN EN LA CÚSPIDE 


Más de 11 000 fábricas son toma- 
das por los obreros entre mayo y 
junio de 1964, Esos acontecimientos 
repercuten en la tertulia del café 
Zahara, en la Gran Vía madrileña, 
donde se reúnen habitualmente los 
militantes peronistas. En agosto, 
mientras el general y su esposa pa- 
san un corto período de veraneo en 
Benidorm, llegan a Madrid: Vandor, 
secretario general de la Unión Obre- 
ra Metalúrgica; Julio Guillán, joven 
activista y dirigente del gremio te- 
lefónico; Delia Parodi y otros cons- 


picuos integrantes de las conduecio- 
nes sindical y política del Movimien- 
to. Muchos de ellos concurren al ca- 
fé Zahara, conversan informalmen- 
te con el ayudante de Perón, José 
Manuel Algarbe, y pasean por la ca- 
pital española mientras aguardan el 
regreso de su jefe. Perón abandona 
súbitamente el hotel Delfín, donde 
se aloja en sus frecuentes viajes a 
Benidorm, para reunirse con sus 
partidarios, 

Los encuentros se realizan en la 
casa del barrio residencial de Puerta 
de Hierro, donde Perón vive desde 
hace poco tiempo. Allí se decide, lue- 
go de pormenorizados análisis sobre 
la situación del país y del Movi- 
miento, dar a conocer oficialmente 
la “decisión irrevocable” del General 
de regresar a la Argentina “en el 
corriente año, como factor determi- 
nante de la unidad y pacificación de 
todos los argentinos”. Las reuniones 
terminan el viernes 21 de agosto; 
los militantes peronistas que han 
participado de aquellas conversacio- 
nes saben que la policía española no 
permite conferencias de prensa o la 
divulgación de comunicados, en vir- 
tud de las prescripciones del dere- 
cho de asilo. Por esa causa, citan 
subrepticiamente a corresponsales 


Escena de los enfrentamientos 
entre fuerzas “azules” y 
“coloradas” en abril de 1963. 


En otro momento de los mismos 
hechos, soldados del 
regimiento de zapadores 

N2 1 de La Plata se rinden 
ante efectivos del regimiento 
de caballería N2 10 de 

Campo de Mayo. 


La policía procura controlar 
la manifestación peronista 
reunida con motivo de la 
llegada a la Argentina del 
general De Gaulle. 


José Alonso asume la secretaria general 
de la CGT el 5 de febrero de 1963. 

A su izquierda, el dirigente metalúrgico 
Rosendo García. 


Perón e Isabelita observan el diario 
español que trae las noticias de los 
movimientos militares en Buenos Aires. 


extranjeros en el hotel Rex; apenas 
iniciada la conversación, se presen- 
tan inspectores de la Brigada Social, 
quienes dan por finalizado el encuen- 
tro. A pesar de ello, los periodistas 
pueden llevarse copias del comuni- 
cado que les entrega Algarbe; lo fir- 
man los dirigentes políticos y gre- 
miales. 

El domingo 23 los visitantes parti- 
cipan de un almuerzo con Perón e 
Isabelita en un típico mesón de los 
suburbios de Madrid. Con ese en- 
cuentro termina la misión de los di- 
rigentes peronistas, quienes regre- 
san a Buenos Aires a organizar el 
“Operativo Retorno”. 

Los acontecimientos que se des- 
arrollan a partir de ese momento ad- 
quieren un nuevo significado a la 
luz de esa determinación: a comien- 
zos de octubre el general De Gaulle 


visita Buenos Aires; a instancias de 
su Jefe, las masas peronistas lo re- 
ciben al grito de “De Gaulle, Perón, 
un solo corazón”. El acto de plaza 
Francia se convierte en una pública 
manifestación de apoyo al líder jus- 
ticialista. 

El 17 de octubre el pueblo des- 
borda la plaza Once. Más de 60 000 
Personas testimonian su fe peronis- 
ta; en esa ocasión se lee una decla- 
ración de la Comisión del Retorno, 
que ese mismo mes celebra con Pe- 
rón en Madrid las reuniones defini- 
tivas para la concreción del Opera- 
tivo que se desarrollará en el mes 
de diciembre, 

Delia Parodi, * Andrés Framini, 
Augusto Vandor, el doctor Lascano, 
el ingeniero Iturbe y Jerónimo Re- 
morino participan de los cónclaves. 
No permanecen ajenos a esta deci- 


sión o, al menos, colaboran secreta- 
mente en el asesoramiento, dos ilus- 
tres personalidades españolas: el 
general Cavanillas Prosper y el di- 
rector de Pueblo y viejo amigo del 
matrimonio Perón, Emilio Romero. 

En noviembre se realizan los difí- 
ciles trámites para conseguir un 
avión que permita el desplazamiento 
del General y su comitiva. Las com- 
pañías aéreas, vinculadas directa o 
indirectamente a los Estados Uni- 
dos, se niegan a contratar vuelos 
con aquel propósito. La decidida in- 
tervención de Jorge Antonio permi- 
te, finalmente, concretar la compra 
de pasajes en un vuelo de la compa- 
Hía Iberia. Antonio firma un com- 
promiso por el cual se hace cargo de 
'eualquier gasto extraordinario que 
surja en el viaje: esa circunstancia 
le valdrá la expulsión de España. 


El ambiente que rodea a Perón se 
pone particularmente tenso en los 
días anteriores al viaje: la policía 


redobla su personal de vigilancia; - 


la embajada argentina vigila cons- 
tantemente el aeropuerto de Bara- 
jas; el periodismo no ceja en su em- 
peño de lograr la primicia en el mo- 
mento oportuno. 


LA MANIOBRA 
DEL IMPERIALISMO 


En la madrugada del 2 de diciem- 
bre, en el vuelo 991 de la compañía 
Iberia, un puñado de ciudadanos ar- 
gentinos emprende viaje hacia Bue- 
nos Aires; el general Perón se ha 
introducido subrepticiamente en el 


aparato, burlando la celosa vigilan- 


cia de los organismos de seguridad, 


de la prensa y de los diplomáticos 
de su país. 

“La partida del mencionado grupo 
de personas en el avión Velázquez 
se había realizado, en consecuencia, 
desde el aeropuerto de Barajas —ex- 
plica Perón—, con la documentación 
en regla y el correspondiente permi- 
so de las autoridades españolas para 
salir de España en un vuelo regular, 
de una línea aérea también regular. 

”A] arribo de la mencionada aero- 
nave a Río de Janeiro —continúa ex- 
plicando el General— se produjo un 
insólito espectáculo: el avión fue li- 
teralmente rodeado por tropa arma- 
da e inmovilizado en el aeropuerto 
internacional del Galeño, en tanto un 
grupo de militares Subía al avión in- 
timidando a su personal y declaran- 
do detenida a la aeronave, con la 
amenaza de conducirla a la base mi- 
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litar inmediata. Acto seguido llega- 
ba un representante del ministerio 
de Relaciones Exteriores brasileño, 
quien comunicó al comandante que 
no podía continuar el viaje si antes 
no le entregaba a los viajeros que 
constituían el grupo del general 
Perón. 

”En esas circunstancias, tanto el 
director de Iberia como el coman- 
dante del Velázquez manifestaron 
que no veían razón alguna para se- 
mejante atropello y que ellos, de 
acuerdo a sus derechos, conducían 
pasajeros que no podían dejar en el 
medio del camino sin que mediara 
una causa razonable que lo justifica- 
ra. Tampoco aceptaban el allana- 
miento de la aeronave y pidieron al 
funcionario brasileño la orden judi- 
cial correspondiente.” (5 

El funcionario aludido parece no 
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entender razones. “Aquí la ley la 
hacemos nosotros —replica, según 
el testimonio de los viajeros—. Aquí 
están en jurisdicción militar y some- 
tidos a lo que nosotros resolvemos.” 

“—General, usted no puede seguir 
viaje y debe regresar a España, le 
dice al líder justicialista. 

—¿A quién se debe la arbi- 


“traria orden?, pregunta Perón con 
, Y 


energía. 

—Al presidente del Brasil, es la 
lacónica respuesta, que revela el al- 
cance de la conjura puesta en fun- 
cionamiento por los gobiernos ar- 
gentino y brasileño.M 

Poco después, los viajeros son de- 
tenidos y obligados a descender del 
avión; permanecen incomunicados 
en la base hasta que se los obliga a 
regresar a España. Las autoridades 
brasileñas explican que en caso de 


El general Perón al frente 

de su quinta 17 de Octubre, 
en Puerta de Hierro. 

“Los pueblos de la Hispanidad 
“también constituimos una 
unidad y también vivimos 
dominados por la pasión 
patriótica, Tenemos mucho en 
común que defender: unidad 
de origen, unidad de cultura 
y unidad de destino.” (J.D.P.) 


que la aeronave se desvíe de su ruta 
o pretenda volver al continente ame- 
ricano, será derribada sin contem- 
placiones. La conjura del gobierno 
ha tenido buen resultado. 


NOTAS 


(1) Entrevista a Juan Atilio Bramuglia, re- 
vista Así, 14 de junio de 1961. , 
(2) y (3) Trinchera de la Juventud Peronista, 

abril de 1262. 

(4) El Descamisado, de General Sarmiento, 
septiembre de 1962, 

(5) Leopoldo Portnoy, “Política Económica 
(1945-1962)”, en Polémica, N% 89, Cen- 
tro Editor de América Latina, 1972, págs. 
250-251. 

(6) Enrique Pavón Pereyra, Perón tal como 
es, Editorial Macacha Gúemes, 2? edi- 
ción, 1973, pág. 203, 
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Charlos De Gaulle solicita al pueblo fran- 
cós un voto de apoyo a su gestión, a tra- 
vós de un releréndum nacional. 


bl goblerno interviene y entrega el io 
á un sector de la comisión directiva tran- 
viarla (2 de abrl 
la CGT de los Argentinos (así se auto- 
denomina) se traslada a la sede de la 
deración Gráfica Bonaerense (3 de abril). 
e Vandor, Alonso y Pomares (bancario) de- 
olden convocar al Comité Central Confe- 
deral que se reúne con la presencla de 93 
delegados en representación de 58 organi- 
zaclones en Azopardo e Independencia y 
deciden “suspender a todos los gremios 
partlolpantes en el Congreso de la calle 
Moreno" (5 de abril). 
Las protestas de los estudiantes univer- 
sltarlos provocan en Berlín y en las prin- 
elpales cludades de Alemania Occldental 
sangrientos choques con las fuerzas de re- 
presión (11 al 15 de abril). 
e Un grupo de estudiantes se apodera de 
elnco edificios de la Universidad de Co- 
lumbla en Nueva York (30 de abri 
e la "0aT de los Argentinos” se dirige 
a los militares: “Nadle les ha dicho que 
deban ser los guardlanos de una claso, los 
verdugos de otra, el sostén de un goblerno 
que nadie qulero, Aunque se aflrme que 
ustedes no goblernan, a los ojos del mundo 
son od del gobierno” (17 de 


mayo. 
dp enorme corriente de especulación 
se produce en los mercados de oro de 
as el mundo (2 de mayo). 
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w En Paris se producen choques entre las 
fuerzas del orden y más de 1000 estu- 

diantes en el Barrio Latino (3 de mayo). 

e Se incendian tres barcos petroleros en , 
La Plata (6 de mayo). 

6 El delegado personal de Perón en Bue- 
nos Aires, Jerónimo Remorino, dispone 
en nombre del líder del movimiento la d 
solución de las ''62 Organizaciones” para 
restablecer la paz entre fracciones opuestas 

(18 de mayo). 

6 Diez millones de trabajadores y estu- 
dlantes se hallan en huelga en Francia 

y algunos grupos se apoderan de las fá- 

bricas (20 de mayo). 

e El presidente Onganía se reúne en O 
vos con doce generales en actividad y 

surge la versión de que el comandante en 

jefe del Ejército ha sido cuestionado (21 

de mayo). E 

e El general De Gaulle pide al pueblo 
trancés su apoyo a través de un refe- 

réndum nacional (24 de mayo). 

e La rebelión estudiantil y obrera en Fran- 
cia conmueve al mundo entero (25 de 

mayo). 

e Onganía, al dirigir la palabra a un grupo 
de asistentes sociales, recalca que no 

hay razón para temer al “comunitarismo” 

que él propugna, e insiste que nada tiene 

que ver con el fascismo (26 de mayo). 

O Para aquietar los ánimos y poner fin a 
los desórdenes, el: presidente de Francia 

disuelve la Asamblea Nacional y convoca a 

nuevas elecciones (30 de mayo). 

e la CGT de Azopardo e Independencia 
organiza un Congreso que se reúne bajo 

el lema: “Por las libertades públicas y 

salarios dignos y contra la desocupación 

y los monopolios' (19 de junio). 

O Se designa un nuevo' cuerpo directivo; 
como secretario general se elige a 

cente Roqué, del gremlo molinero (3 de 

junto). 

O El senador norteamericano Robert Kenne- 
dy es asesinado en Los Ángeles por 

Sirhan Bishara Sirhan (5 de junio). 

O Cierran los comercios minoristas en se- 
fal de protesta contra la reforma de la 

ley de alquileres (10 y 18 de junio) 

9 Se inicia el plan de erradicación de 
villas de emergencia por parte del ejér- 

cito (22 de junio). 

e Renuncia el secretario de Promoc 
Asistencia de la Somunidad, Raúl Puigbó 

(25 de Junio). 

0 La “CGT de los Argentinos” encabeza 
manifestaciones de protesta en el segun- 

do aniversario de la “Revolución Argentina” 

(28 de Junlo). 

e Onganía habla por radio y televisión: 
“Cambio social dentro del orden será 'a 

respuesta argentina a los hechos que 


Nicolino Locche obtiene en Tokio, la corona mundial de box, en la categoría welter 
junior, luego de vencer a Paul Fují por abandono. 


nen sacudiendo dramáticamente a otros 
pueblos de todos los continentes” (29 de 
junio). 
e En la confrontación electoral el partido 
del general De Gaulle gana por amplio 
margen, obteniendo la mayoría más cata- 
górica de toda la historia comicial francesa 
(23 y 30 de junio). 
O El presidente de la Nación dice en la 
cena de camaradería de las Fuerzas Ár- 
madas: “Hemos de vencer todas las resis- 
tencias con paciencia y perseverancia, como 
hasta ahora; aunque tam i resultara 
necesario, se nos agotará la paciencia” (5 
de julio). 
e El secretario de Gobierno, Mario Díaz 
Colodrero, declara a los periodistas: “Na- 
da puede estar hoy más lejos del pensa- 
miento de la Revojución que la búsqueda 
de salidas políticas. Ahora estamos ocupa- 
dos en etapas previas que exigen mucho 
trabajo y mucho tiempo” (17 de julio), 
O El general Adolfo Cándido López, desde 
Mendoza, manifiesta: “El pueblo argen- 
tino no está en condiciones de tomar la 
Bastilla, pero sí de gritar, y esos gritos del 
pueblo deben buscar al Ejército para ter- 
minar de convencerlo que dé una salida 
democrática al país” (30 de julio). 
e En Washington, Álvaro Alsogaray anun- 
cia que ha renunciado como embajador 
argentino ante los Estados Unidos (6 de 
agosto), 


O La CGT (Azopardo) solicita audiencia 


al primer magistrado para exponerle 
problemas laborales (9 de agosto). 


0 El secretario de Trabajo, Rubens San 
Sebastián, rechaza la solicitud de au- 
diencia de la CGT (12 de agosto). 
9 La “CGT de los Argentinos”, acosada por 
procesos judiciales, aprueba un plan de 
“actos relámpagos” en los barrios industria- 
les, para agitar a la opinión pública contra 
el gobierno (19 de agosto). , 
e El presidente Onganía informa que ha 
relevado a los tres comandantes en jefe 
de las Fuerzas Armadas (20 de agosto), 
e Alejandro Agustín Lanusse es designado 
comandante en jefe del Ejército; el almi- 
rante Pedro J. Gnavi, de la Marina. y el 
brigadier Jorge Martínez Zuviría, de la Ae- 
ronáutica (23 de agosto). ” 
O El teniente general Alsogaray resume su 
punto de vista en una conferencia de 
prensa: “Las Fuerzas Armadas manivnían 
con el presidente una ligazón, rota por los 
relevos dispuestos; el reemplazo de la Jun- 
ta de' Comandantes auspicia un porvenir 
funesto porque Onganía será el único de- 
positario del poder” (30 de*agosto). 
(0 Rogelio Coria y Ángel Peralta son re 
bidos por Onganía en forma protocolar; 
el primero invita al primer magistrádo a ta 
inauguración de la nueva sede del gremio 
de la construcción y el segundo lo interesa * 
sobre los problemas del Instituto Nacional 
de Vitivinicultura (3 de septiembre). 
E El presidente de la Confederación Gene- 
ral Económica, Pedro y. Cristiá, de 
ra: “Tememos por el patrimonio argentino 
porque, de alguna forma, desde afuera van 
a determinar la economía nacional. Espe- 
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